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Síntesis 

Datos del tercer trimestre de 2004 
 
ü España: El ILCA para el conjunto de España muestra un leve progreso 

tanto en comparación con los dos primeros trimestres del año, como con 
respecto al tercer trimestre de 2003.  

ü La creación interanual de puestos de trabajo a septiembre último fue de 
423 mil empleos en todo el país (+2,5%). 

ü La tasa de desempleo se redujo en 6 décimas en la comparación 
interanual, ubicándose en 10,5%, el menor nivel desde el fin de 2001. 

ü La abrupta disminución en el ritmo de aumento de la población activa 
ha jugado un rol clave en la caída de la tasa de paro. 

ü Por noveno trimestre consecutivo, las mujeres captaron 7 de cada diez 
nuevos puestos de trabajo. 
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ü La proporción de parados de larga duración  tuvo la caída interanual más 
pronunciada en dos años, llegando a 34,6%. 

ü Un 82% de las nuevas ocupaciones correspondió a empleos asalariados 
(346 mil; +2,5%). 

ü Tres de cada diez nuevos asalariados fueron contratados por el sector 
público. 

ü Desde el punto de vista del tipo de contrato, el número de nuevos 
asalariados se ha dividido prácticamente en partes iguales entre 
indefinidos y temporales. 

ü El crecimiento proporcionalmente más veloz de los asalariados 
temporales elevó la tasa de temporalidad hasta 31,2%, su mayor nivel de 
los últimos nueve trimestres . 

ü En el sector privado, un 55% de los nuevos asalariados fueron 
incorporados bajo la modalidad temporal, frente a un 17% hace un año. 

ü Contrariamente, en el sector público un 39% de las contrataciones se 
realizó con carácter transitorio, frente al 48% observado en el tercer 
trimestre del año pasado.  

ü El mayor aumento de la tasa de temporalidad se observó en el grupo de 
jóvenes de entre 16 y 24 años. Dos tercios de los asalariados de este 
grupo de edad trabaja con un contrato temporal. 

ü En cambio, entre los asalariados de 60 y más años la proporción de 
temporales disminuyó, quedando en 10,3%. 

ü El 95% de los puestos de trabajo creados en España en los últimos doce 
meses fue aportado por el sector Servicios. 

ü Por el contrario, tanto el sector Agropecuario como el Industrial 
continúan su tendencia declinante en la ocupación de mano de obra. 

ü Un 99% de las mujeres que obtuvo una ocupación durante los últimos 
doce meses lo hizo en el sector Servicios. 

ü Por primera vez hay más mujeres que varones trabajando en el sector 
Servicios, cosa que no ocurre en ningún otro sector. 

ü Andalucía: en el tercer trimestre fue la que presentó el mayor aumento 
interanual en el número de ocupados, +3,9% de las seis autonomías 
analizadas. 
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ü Cataluña: contrasta la mayor ocupación en servicios con la pérdida de 
empleos en la Industria; 9 de cada 10 empleos industriales perdidos en 
España fueron perdidos en Cataluña.  

ü País Vasco: por segundo trimestre consecutivo es la única entre las seis 
autonomías observadas que muestra una caída interanual en el número 
de personas ocupadas. 

ü Galicia:  todo el empleo creado en los últimos doce meses fue asignado a 
mujeres. 

ü C. de Madrid: la tasa de desocupación marcó un nuevo mínimo histórico, 
llegando a 6,2%. 

ü C. Valenciana: la mitad del empleo joven perdido en España en los 
últimos doce meses fue perdido en esta comunidad. 

 

Proyecciones para el cuarto trimestre de 2004 y primero de 2005 

ü España: en los próximos dos trimestres el ILCA fluctuaría en valores 
próximos a los actuales, lo que permitiría leves mejoras interanuales. 

ü La creación de puestos de trabajo se estabilizaría en torno a 2,5% / 420 
mil empleos cada doce meses. Esto implica un incremento levemente 
inferior al del PIB, lo que permitiría una recuperación de la productividad 
media del trabajo. 

ü La tasa de desempleo sería de 10,6% en diciembre y 10,7% en marzo. 

ü La tasa de desempleo femenino sería de 14,3% a fin de 2004 y 14,5% en 
marzo próximo. 

ü Andalucía: casi tres de cada diez empleos a crearse en España serían 
aportados por esta autonomía.  

ü Cataluña: la productividad laboral media podría registrar su mejor 
desempeño desde el fin de 2002.  

ü País Vasco: prevemos que sea, entre las 6 autonomías consideradas, la 
que menos empleo cree. 

ü Galicia: en marzo podrían acumularse diez trimestres consecutivos sin 
aumentos del salario medio real. 
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ü C. de Madrid: la tasa de paro continuaría marcando nuevos mínimos 
históricos, ubicándose en 6,1% en diciembre y en 6% en marzo. 

ü C. Valenciana: sería la única entre las CCAA analizadas cuya tasa de 
desempleo mostraría en marzo un incremento interanual.  
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Primera parte: 

Datos del tercer trimestre de 2004 

 

i) ILCA: Comentarios generales 

El Indicador Laboral de Comunidades Autónomas (ILCA) para el conjunto de 
España muestra un leve progreso tanto en comparación con los dos primeros 
trimestres del año, como con respecto al tercer trimestre de 2003. Sin embargo, 
los actuales 68,3 puntos aún se sitúan dentro del área correspondiente a un 
funcionamiento regular del mercado de trabajo. 

El avance del ILCA español se basa en moderadas mejoras en las categorías 
Ocupación  (gracias a la continuidad de la creación de empleo y al descenso de 
la tasa de desocupación), Apertura (fundamentalmente por la mayor 
participación de la mujer en el ámbito laboral) y Rendimiento (tras cuatro 
trimestres, volvió a registrarse un leve aumento de la productividad), que más 
que compensaron el leve retroceso de Adaptabilidad (a consecuencia de la 
mayor proporción de parados que buscan su primer empleo dentro del total de 
desocupados). 

Con excepción de Cataluña, que muestra un patrón similar al promedio de todo 
el país, las otras cinco Comunidades incluidas en nuestro trabajo registraron 
oscilaciones pronunciadas. 

Galicia y el País Vasco, en ambos casos en virtud del progreso realizado en la 
categoría Rendimiento1, obtuvieron los mayores avances en comparación con 
el tercer trimestre del año pasado (+14,2% y +7,5%, respectivamente). 
Andalucía, con progresos en las cuatro categorías del Indicador, alcanzó un 
incremento interanual de 5,4%. 

Al contrario, las comunidades de Madrid y Valencia tuvieron retrocesos 
interanuales. En el primer caso, tal fue, principalmente, el resultado de la 
continuidad de la tendencia declinante en su productividad laboral. En 
Valencia, influyeron negativamente también las categorías Ocupación  y 
Adaptabilidad.  

Si bien, al igual que durante el trimestre anterior, el País Vasco, la Comunidad 
Valenciana y Galicia permanecieron en las tres primeras posiciones (las tres en 
el área de funcionamiento bueno del mercado de trabajo), la principal novedad 
es que Cataluña pasó de la zona de funcionamiento regular a la de 
                                                 
1 Esta categoría refleja el desempeño de la productividad media del trabajo y, además, el comportamiento 
de la misma en relación con la evolución del salario medio real. Ver nota metodológica al final. 
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funcionamiento bueno, superando en su avance a la Comunidad de Madrid. De 
este modo, Cataluña recuperó la posición que ocupaba hace un año. 

 

 

ii) España: empleo, tasa de desempleo y otras variables  

Durante el período de doce meses concluido en septiembre último, fueron 
creados en el conjunto de España 423 mil empleos, lo que implica un 
incremento de 2,5% respecto al total de personas ocupadas hace un año. El 
mencionado ritmo de creación de puestos de trabajo es similar al registrado en 
los dos trimestres anteriores.  

La tasa de desempleo se redujo en 6 décimas  en la comparación interanual, 
ubicándose en 10,5%, el menor nivel desde el fin de 2001. 

La abrupta disminución en el ritmo de aumento de la población activa (tanto 
masculina como femenina) ha jugado un rol clave en la caída de la tasa de 
paro. En efecto, el crecimiento de la población activa de los últimos doce meses 
a septiembre (+1,8%; 339 mil personas) es el más bajo de los últimos cinco 
años. Si la población activa se hubiese expandido al mismo ritmo en que lo hizo 
en el primer semestre (397 mil personas cada doce meses), la tasa de 
desempleo se habría ubicado en 10,8%. 

El colectivo de mujeres ocupadas aumentó en 309 mil (+4,8%), lo que significa 
que, por noveno trimestre consecutivo, las mujeres captaron 7 de cada diez 
nuevos puestos de trabajo. De ese modo, las 6,8 millones de mujeres que 
trabajan actualmente en España representan un nuevo máximo histórico, tanto 
en términos absolutos como relativos: hoy, el 39,3% de personas ocupadas es 
de sexo femenino; cinco años atrás, por ejemplo, esa proporción era 35,6%. 

La tasa de desempleo femenino descendió 1,3 puntos porcentuales respecto a 
septiembre de 2003, la caída más pronunciada de los últimos tres años. Ahora, 
la misma es de 14,4%, su  menor nivel en al menos 20 años. Sin embargo, si el 
grupo de mujeres activas hubiese crecido al mismo ritmo que durante el primer 
semestre (283 mil mujeres cada doce meses), la tasa de paro femenino sería 
cuatro décimas mayor (es decir, 14,8%). 

Tal como ocurre desde mediados de 2001, el colectivo de jóvenes con 
ocupación tuvo una reducción interanual. Sin embargo, lo positivo es que la 
pérdida de 19 mil ocupaciones es la menor en casi tres años. 
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La tasa de desocupación de jóvenes se redujo hasta 21,4%, frente a 22,2% un 
año atrás. Esta reducción obedece enteramente a la caída de la población activa 
de menores de 25 años. 

Por su parte, ha resultado significativa la caída interanual de la proporción de 
parados de larga duración (personas que están en búsqueda de un empleo 
desde hace más de 12 meses). La misma fue de 2,4 puntos porcentuales, la más 
pronunciada de los últimos dos años, con lo que ahora esta variable se 
encuentra en 34,6%. 

Asimismo, resultó alentador el leve incremento interanual de la productividad 
media del trabajo (+0,2%). A pesar de lo tenue del avance,  ha sido el mejor 
resultado de esta variable en los últimos seis trimestres. 

iii) España: asalariados por tipo de contrato, sector y edad  
(acompañar con cuadros “Asalariados por contrato y sector” y 
“Asalariados por contrato y grupo de edad”) 

a) Asalariados por contrato y sector empleador  
(acompañar con cuadro “Asalariados por contrato y sector”) 

Tal como se señaló más arriba, en los últimos doce meses el colectivo de 
personas con ocupación se incrementó en 423 mil (+2,5%). Un 82% de las 
nuevas ocupaciones  correspondió a empleos asalariados (346 mil; +2,5%), en 
tanto que el restante 18% (76 mil ocupaciones) fueron no asalariados 
(trabajadores autónomos en su inmensa mayoría). En esta sección de nuestro 
informe nos centraremos en el empleo asalariado. 

De acuerdo con el sector empleador, en los últimos doce meses tres de cada 
diez nuevos asalariados fueron contratados por el sector público. En concreto, 
los 101 mil trabajadores contratados por el sector público en los últimos doce 
meses significaron un aumento de 3,7%, con lo que el total de asalariados en 
tal sector llegó a 2,8 millones. En el sector privado, los 245 mil asalariados 
incorporados en igual período implicaron un incremento de 2,2%. 

Desde el punto de vista del tipo de contrato, el total de los nuevos asalariados 
se ha dividido prácticamente en partes iguales entre indefinidos y temporales. 
En efecto, el número de asalariados contratados indefinidamente subió 174 mil 
(+1,8%) frente a su nivel de un año atrás, mientras que el de contratados 
temporalmente tuvo una suba interanual de 172 mil (+4,1%). 

El crecimiento proporcionalmente más veloz del grupo de asalariados 
temporales derivó en un aumento de la tasa de temporalidad hasta 31,2% en 
septiembre pasado, frente a 30,7% un año atrás. Lo significativo de la actual 
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tasa de temporalidad es que su nivel es el mayor de los últimos nueve 
trimestres, con lo que podría haberse quebrado la estabilidad que mostró esta 
variable desde finales de 20022. 

El mayor incremento de los asalariados temporales fue una característica 
común a ambos sectores. En efecto, en el sector privado el número de 
asalariados temporales creció 3,7% interanual frente a 1,5% de los indefinidos. 
Por su parte, en el sector público la cantidad de temporales aumentó 6,1% en 
tanto los contratados indefinidamente lo hicieron en 3%. 

En el sector privado, un 55% de los nuevos asalariados fueron incorporados 
bajo la modalidad temporal (134 mil nuevos temporales frente a 112 mil 
nuevos indefinidos), lo que denota un fuerte incremento respecto al 17% 
registrado un año atrás  (cuando fueron contratados 307 mil indefinidos y 62 
mil temporales). Ahora, un 33,1% de los asalariados de este sector tienen un 
contrato temporal. 

Contrariamente, en el sector público un 39% de las contrataciones se realizó 
con carácter transitorio (39 mil temporales frente a 62 mil indefinidos), hecho 
que evidencia una reducción frente al 48% observado en el tercer trimestre del 
año pasado (cuando fueron contratados 52 mil indefinidos y 47 mil 
temporales). En la actualidad, los asalariados bajo contratación temporal son el 
23,9% del total de asalariados del sector público. 

 

b) Asalariados por contrato y edad 
(acompañar con cuadro “Asalariados por contrato y grupo de edad”) 

Si bien, como acaba de mencionarse, la tasa de temporalidad registró un 
incremento interanual de medio punto porcentual, el resultado es diferente en 
los distintos grupos de edad. De hecho, la proporción de asalariados temporales 
varía inversamente a la edad de los contratados. 

El mayor aumento de la tasa de temporalidad se observó en el grupo de 
jóvenes de entre 16 y 24 años. Comparando los datos de septiembre último con 
los de igual mes del 2003, este grupo de edad vio reducir sus empleos 
indefinidos (pérdida de 22 mil; -3,9%), aunque parte de esa pérdida fue 
compensada por una mayor contratación de temporales (+9mil; +0,8%). De 
este modo, exactamente dos terceras partes de los asalariados de este grupo de 
edad tiene un contrato temporal, frente al 65,5% hace un año (incremento de 
1,1 puntos porcentuales). 

                                                 
2 Entre el 4º trimestre de 2002 y el segundo de 2004, la tasa de temporalidad fluctuó entre 30,1% y 30,7%. 
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La tasa de temporalidad también se incrementó en los grupos de asalariados de 
entre 25 y 39 años y de entre 40 y 59 años. Si bien en ambos grupos hubo un 
crecimiento interanual tanto en el número de contratos indefinidos como en el 
de temporales, éstos últimos lo hicieron más de prisa. Los asalariados de entre 
25 y 39 años alcanzaron una proporción de temporales de 34,3%, frente a 
33,8% hace un año. En el grupo de entre 40 y 59 años, la tasa de temporalidad 
creció un punto porcentual, llegando a 18,3%. 

Lo inverso fue lo  ocurrido entre los asalariados de 60 y más años, entre 
quienes la tasa de temporalidad descendió, a pesar de ser la más baja de los 
distintos grupos de edad. En este grupo de edad, el empleo indefinido aumentó 
9,7% (34 mil personas) con relación al año pasado, a la vez que la cantidad de 
contratados temporalmente se redujo 1,8% (mil personas). La tasa de 
temporalidad se ubicó en 10,3%, un punto porcentual menos que hace un año. 

  

iv) CC.AA.: ocupados por CC.AA., sexo y sector de actividad 
(acompañar con cuadro “Ocupados por sector y sexo al 30 de 
septiembre”) 

El 95% de los puestos de trabajo creados en España en los últimos doce meses 
fue aportado por el sector Servicios, cuyo número de ocupados aumentó 3,7% 
(402 mil personas). Así, dicho sector continúa consolidando su rol de mayor 
empleador, dando empleo al 64,8% del total de ocupados en España, guarismo 
que se compara con 63,2% hace dos años. 

Sin embargo, es la Construcción la que proporcionalmente ha creado más 
empleo, ya que la cantidad de ocupados en la misma creció 4,1% (81 mil 
personas). Los ocupados en la Construcción representan el 12% del total de 
personas con ocupación en España. 

Por el contrario, tanto el sector Agropecuario como el Industrial continúan su 
tendencia declinante en la ocupación de mano de obra. Ambos redujeron su 
número de ocupados un 1,5% respecto a septiembre de 2003.  

En el caso del sexo femenino, el protagonismo del sector servicios es aún más 
marcado: un 99% de las mujeres que obtuvo una ocupación durante los 
últimos doce meses lo hizo en ese sector (+5,7%; 306 mil mujeres). De ese 
modo, el sector servicios ocupa al 83,5% del total de mujeres que trabajan en 
España. Por primera vez hay más mujeres que varones trabajando en este 
sector (50,6%, frente a 49,7% hace un año). 

Andalucía, que es la autonomía donde la mujer menos participa en la 
ocupación (35,2%, frente a un promedio nacional de 37,7%), se destaca por la 
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concentración del empleo femenino en los servicios. En efecto, casi el 88% de 
las mujeres que trabajan en Andalucía lo hace en tal sector, porcentaje sólo 
superado por Madrid, donde llega al 89,6%. 

En el caso catalán, la mayor ocupación en servicios (+4%; 69 mil personas), se 
contrapone con la pérdida de empleos en la Industria (-5,5%; 42 mil empleos). 
De hecho, los 42 mil ocupados expulsados por la industria catalana equivalen al 
90% del empleo industrial perdido en España en los últimos doce meses. En 
otras palabras, 9 de cada 10 empleos industriales perdidos en España fueron 
perdidos en Cataluña. Sin embargo, a pesar de su pérdida de participación 
(cuatro puntos porcentuales en dos años), la industria ocupa en Cataluña al 
24,8% de trabajadores, bastante por encima del 18% que es el promedio 
español. Además, el sector industrial catalán es el que mayor participación 
femenina presenta, con 29,8%. 

El País Vasco es la única de las seis Comunidades analizadas donde se produjo 
una pérdida neta de empleo en los últimos doce meses (-4 mil empleos; 0,4%). 
Tal pérdida se concentró en la Construcción , que eliminó 12 mil empleos (-
14,3%), hecho singular, ya que en las demás CCAA estudiadas este sector 
contribuyó positivamente en el incremento de la ocupación (sólo en Valencia se 
registró una pérdida de empleo marginal en la Construcción). Tal reducción en 
la ocupación no pudo ser compensada por la creación de más de 9 mil empleos 
(+1,7%) en el sector servicios. Por otra parte, el sector servicios vasco es el que 
registra una mayor participación femenina: 56,6% de las personas ocupadas en 
tal sector es mujer. 

Galicia y la Comunidad de Madrid fueron las únicas autonomías en las que tres 
de los cuatro sectores económicos incrementaron la ocupación. En el caso 
gallego, la fuerte pérdida de empleo agropecuario (-15 mil; -10,9%), fue más 
que compensada por la incorporación de 18 mil personas (+2,8%) en los 
servicios y 9 mil (+7,3%) en la Construcción . El sector agropecuario de Galicia 
sobresale por ser el que registra la mayor participación femenina en el empleo 
con 46,4% frente a una media nacional de 25,1%. 

En la comunidad madrileña sólo se redujo la cantidad de ocupados en la 
Industria (4 mil empleos; -1,2%). Los servicios incorporaron a 73 mil 
trabajadores (+4,1%), en tanto que la Construcción  hizo lo propio con 20 mil 
(+9,5%). Proporcionalmente, fue en Madrid donde la Construcción  más 
expandió su empleo. Sin embargo, es en esta comunidad donde los servicios 
tienen mayor importancia, ya que tres cuartas partes del total de ocupados 
trabajan en dicho sector de actividad (diez puntos porcentuales por encima de 
promedio nacional, que se sitúa en 64,8%). Cabe destacar que es en Madrid 
donde el sexo femenino más participa en el empleo, con 42,1% del total de 
puestos de trabajo existentes .  
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El caso inverso es el de la autonomía valenciana, que fue la única en donde tres 
de los cuatro sectores  destruyó empleo. En efecto, sólo los servicios 
incorporaron personal, hecho que permitió compensar con creces las pérdidas 
de ocupación registradas en el agro, la industria y la construcción. 

 

v) Comentarios particulares por CC.AA.: datos 
(acompañar con cuadros “Creación interanual de empleo, por sexo y 
CCAA” y “Creación interanual de empleo, por grupos de edad y 
CCAA”) 

a) Andalucía 

En el tercer trimestre de 2004, Andalucía fue, de las seis autonomías analizadas, 
la que presentó el mayor aumento interanual en el número de ocupados, 
+3,9%, lo que implica una aceleración respecto al trimestre inmediato anterior. 

Este hecho ha contribuido decisivamente para permitir una caída de la tasa de 
desempleo de 1,4 puntos porcentuales, la de mayor magnitud del grupo de 
comunidades incluido en este trabajo. Ahora, la tasa de paro andaluza se sitúa 
en 17,3%. 

El avance de la ocupación femenina también ganó en velocidad, por lo que en 
septiembre último había un 6,8% más de mujeres ocupadas que en el mismo 
mes de 2003.  

La mayor ocupación femenina permitió una muy significativa caída en la tasa 
de desempleo femenino de 3 puntos porcentuales, para quedar situada en 
24,3%. 

Más destacable aún es el hecho de que esta CCAA fue la única que aumentó la 
ocupación de menores de 25 años (12 mil; +3,7%), cosa que favoreció una 
nueva disminución de la tasa de paro de jóvenes, que fue de 27,9% (caída 
interanual de 1,7 p.p.). 

A pesar de los avances antes mencionados, no debe olvidarse que Andalucía 
muestra las menores tasas de empleo total (proporción de personas ocupadas 
respecto a la población total) y de empleo femenino, y una tasa de empleo 
juvenil inferior a la media nacional. 

El lado negativo de la acelerada creación de puestos de trabajo es que, por 
segundo trimestre consecutivo, Andalucía fue la autonomía que obtuvo el peor 
desempeño en la productividad media del trabajo, con un descenso interanual 
de 0,4%. 
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Cabe mencionar la caída interanual de 4,1 puntos porcentuales de la 
proporción de parados de larga duración, que ahora se sitúa en 31,4%. Téngase 
en cuenta que hace sólo cinco años esta proporción era de 48,5%. 

b) Cataluña 

Esta Comunidad incrementó su número de ocupados 1% interanual, la menor 
expansión en siete trimestres. No obstante, dado que la población activa en 
Cataluña aumentó de modo aún más moderado, los 28 mil empleos creados 
bastaron para reducir la tasa de desocupación en tres décimas, con lo que se 
situó en 8,9%. 

Si consideramos la creación de empleo según los sexos que obtuvieron las 
nuevas vacantes vemos que, en tanto el grupo de mujeres ocupadas en 
Cataluña creció un 3% interanual (+35 mil), el número de varones con 
ocupación disminuyó 0,4% (-8 mil personas). 

El mayor éxito de las mujeres para obtener un empleo explica que la tasa de 
desempleo femenino haya tenido una reducción mayor a la tasa de paro total. 
Concretamente, la tasa de paro de las mujeres cayó cuatro décimas, llegando a 
11,6%. 

Si bien los menores de 25 años vieron reducir una vez más la cantidad de 
puestos de trabajo en su poder, es alentador el hecho de que dicha pérdida fue 
la menor de los últimos tres años, tanto en términos absolutos (4 mil), como 
relativos (1,2%). Tal moderación en la destrucción de empleo joven, unida a la 
reducción de la población joven activa, derivó en una caída de la tasa de paro 
juvenil hasta 19,9% (caída interanual de 8 décimas). 

No debe perderse de vista, para la adecuada valoración de estos resultados, que 
Cataluña presenta las mayores tasas de empleo total, femenino y juvenil. 

Un hecho positivo que no puede desmerecerse es el leve incremento de la 
productividad laboral media, de 0,1%, que quebró cuatro trimestres 
consecutivos de caídas en dicha variable. 

 

c) País Vasco 

Por segundo trimestre consecutivo, el País Vasco es la única entre las seis 
autonomías observadas que muestra una caída interanual en el número de 
personas ocupadas. Incluso, la pérdida de empleos se acentuó, llegando a 4 mil 
ocupaciones (-0,4%), frente a las 2 mil (-0,2%) perdidas en el trimestre 
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anterior. Sin embargo, la tasa de desempleo total permaneció sin cambios en la 
comparación interanual (9,1%). 

Si nos remitimos exclusivamente al empleo masculino, podemos notar que ya 
son cinco los trimestres consecutivos en que desciende el número de varones 
con ocupación. Prueba de ello es que en septiembre de 2004 había cinco mil 
varones ocupados menos (1%) que en el mismo mes de 2001. 

Completamente diferente es la situación del empleo para las mujeres, cuya 
ocupación viene creciendo incesantemente por más de una década. En 
septiembre último había en el País Vasco 6 mil mujeres (+1,5%) más trabajando 
que doce meses antes. La tasa de desempleo femenino se redujo 1,5 puntos 
porcentuales, llegando a 10,6%, su menor nivel en al menos 15 años. 

Confirmando la mejor situación relativa de la mujer, por primera vez el 
colectivo de personas sin empleo está mayoritariamente integrado por varones 
(51,3%). Sólo en el País Vasco se da esta situación. 

Los menores de 25 años enfrentan un panorama laboral sombrío, ya que no 
sólo se acumulan tres años consecutivos con caída de la ocupación de este 
colectivo, sino que en al último trimestre dicha caída se aceleró. En septiembre 
último había en esta autonomía 8 mil jóvenes menos trabajando (-10,9%) que 
en igual mes de 2003. No resulta sorprendente, por lo tanto, que la tasa de 
desempleo de menores de 25 años haya aumentado seis décimas, hasta 22,7%. 

De manera inversa a lo comentado respecto de Andalucía, el mal desempeño 
que está teniendo la comunidad vasca en la creación de empleo le está 
permitiendo tener muy buenos resultados en lo que a productividad laboral se 
refiere. De hecho, en el tercer trimestre, la productividad media del trabajo 
aumentó 2,3%, el mayor avance desde fines de 1998 y el mejor desempeño 
entre las CCAA consideradas. El País Vasco es la única autonomía que acumula 
8 trimestres consecutivos sin retrocesos en la productividad media del trabajo. 

 

d) Galicia 

Durante los últimos doce meses, el número de ocupados en Galicia aumentó en 
13 mil personas (+1,1%). A pesar de lo moderado de los datos, los mismos 
resultan alentadores puesto que conllevan una aceleración respecto a lo 
registrado en el primer semestre, cuando la ocupación creció a un ritmo de 
poco más de 4 mil personas cada doce meses.  
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A pesar de lo anterior, el incremento de la población activa hizo que esta fuera 
la única autonomía entre las analizadas que viera aumentar su tasa de 
desocupación , que llegó a 12,7%, cuatro décimas más que hace un año. 

El panorama es algo mejor si nos atenemos sólo al empleo femenino, dado que 
la totalidad del empleo creado en los últimos doce meses fue asignado a 
mujeres. Aún así, la tasa de paro femenino también se incrementó, por iguales 
motivos que el caso general, ubicándose en 18,2%, dos décimas más que en 
septiembre de 2003.  

Por su parte, la tasa de desocupación para los menores de 25 años se redujo 1,4 
puntos porcentuales, quedando en 23,8%, a pesar de la pérdida de 4 mil 
empleos que estaban en manos de ese grupo de edad.  

De modo similar al caso vasco, la productividad media del trabajo gallega es el 
principal aspecto positivo del mercado laboral. En los últimos doce meses, esta 
variable se incrementó 1,9%, el mejor resultado desde comienzos de 1998.  

Finalmente, cabe mencionar el incremento de la tasa de temporalidad de 1,4 
puntos porcentuales, el más elevado entre las seis CCAA analizadas. Ahora, la 
proporción de asalariados por tiempo determinado en Galicia es de 37,5%, la 
más elevada en al menos diez años. 

 

e) Comunidad de Madrid 

Por tercer trimestre consecutivo, esta autonomía incrementó su colectivo de 
personas ocupadas más velozmente que el promedio nacional. Las 90 mil 
personas incorporadas al empleo (+3,8%) fueron claves para conseguir una 
nueva y significativa caída en la  tasa de desocupación, que se situó en 6,2% 
(caída interanual de 1,1 puntos porcentuales), un nuevo mínimo histórico. 

Dado que casi 8 de cada 10 empleos fueron otorgados a mujeres, el grupo 
madrileño de mujeres trabajando fue el que más creció en toda España, 
(+7,3%). A consecuencia de ello, la tasa de desempleo femenino se contrajo 
hasta 7,5% (caída interanual de 2,3 puntos porcentuales). 

A pesar de haber continuado la destrucción de empleos en manos de jóvenes 
(caída interanual de 6 mil ocupados; 2,8%), la tasa de paro de los menores de 
25 años cayó hasta 17,1%, lo que implica una reducción interanual de 1,9 
puntos porcentuales, la mayor merma entre las CCAA estudiadas. 

Otro dato relevante es la caída en la proporción de parados de larga duración, 
que al reducirse hasta 31,7% (merma interanual de 2,2 p.p.) pasó a ubicarse por 
debajo del promedio nacional, ahora en 34,6%. 
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También merece destacarse el incremento de la tasa de temporalidad hasta 
21,2% (incremento interanual de 7 décimas). A pesar de continuar siendo la 
menor entre las autonomías observadas, es el mayor nivel registrado en Madrid 
en los últimos cuatro años. 

 

f) Comunidad Valenciana 

Por tercer trimestre consecutivo, esta autonomía incrementó su colectivo de 
ocupados más rápidamente que la media española. Las 59 mil ocupaciones 
añadidas en los últimos doce meses (+3,3%), contribuyeron a la reducción de la 
tasa de paro, que fue de 10,7% (3 décimas menos que en septiembre de 2003). 

Dos tercios de los nuevos empleos fueron captados por mujeres (39 mil; 
+5,6%), a pesar de lo cual los varones también aumentaron sus niveles de 
ocupación más de prisa que el promedio de todo el país. 

El acelerado crecimiento de la población activa femenina (+5,6%, el mayor 
aumento de los últimos dos años) evitó que la mayor ocupación pudiera 
traducirse en una reducción de la tasa de desempleo femenino, que quedó en 
14,4%, sin variación en comparación con su nivel de septiembre del año 
pasado. 

En cambio, el grupo de jóvenes de Valencia sufrió la mayor pérdida de 
ocupación, en valores absolutos, de las seis comunidades incluidas en este 
trabajo. La mitad del empleo joven perdido en España en los últimos doce 
meses fue perdido en esta comunidad. 

Por este motivo no sorprende que la tasa de paro juvenil valenciana haya sido 
la que experimentó la mayor suba interanual, de 1,3 puntos porcentuales, 
alcanzando un valor de 19,5%. 
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SEGUNDA PARTE: 

PROYECCIONES PARA EL CUARTO TRIMESTRE DE 2004 Y EL PRIMERO 
DE 2005 

 

i) ILCA: Comentarios generales 

A lo largo de los dos próximos trimestres, el ILCA fluctuaría en valores próximos 
a los actuales, es decir, en la parte alta de la zona de funcionamiento regular. 
Aún así, eso significaría leves progresos en términos interanuales, aunque, una 
vez más, insuficientes para acceder al área de funcionamiento adecuado. 

Si bien los avances previstos en la Ocupación , así como los descensos esperados 
en la tasa de desempleo serían la base de ese modesto progreso, a comienzos 
de 2005 podrían registrarse mejoras interanuales en las cuatro categorías de 
nuestro indicador. 

Tomando el horizonte de proyección como un todo, Cataluña sería la 
comunidad que alcanzaría el mayor progreso y Madrid la que sufriría el declive 
más importante. Así como en el primer caso sería el avance en la productividad 
laboral la razón fundamental detrás de la mejora proyectada, en la Comunidad 
de Madrid sería el deterioro de esa misma variable la causa del retroceso 
esperado. 

De este modo, Cataluña se consolidaría dentro del rango de valores 
correspondiente a un funcionamiento adecuado del mercado de trabajo y 
pasaría a ocupar la tercera posición entre las seis autonomías estudiadas, 
desplazando a Galicia al cuarto puesto. 

El País Vasco continuaría ostentando el mayor valor para el ILCA y, además, 
sería la única autonomía que tendría mejoras en las cuatro categorías del 
indicador a comienzos del año próximo.  

 

ii) Empleo y Tasa de desempleo de España: proyecciones  

Nuestras proyecciones sugieren que tras la moderación observada durante el 
primer semestre de este año, la creación de puestos de trabajo se estabilizaría 
en torno a 2,5% / 420 mil empleos cada doce meses . Un aspecto muy 
importante de esa proyección es que esto implica un incremento levemente por 
debajo que la economía en su conjunto (Producto Interior Bruto), lo que 
permitiría una recuperación de la productividad media del trabajo. 
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Específicamente, para el período de doce meses que terminará en diciembre 
próximo, prevemos un aumento del número de ocupados de 418 mil (+2,5%), 
en tanto que tres meses después serían añadidos 438 mil puestos de trabajo 
(+2,6%). 

Esto sería consistente con una tasa de desempleo de 10,6% en diciembre y 
10,7% en marzo, valores que implican reducciones interanuales de 6 y 7 
décimas, respectivamente.  

Si bien las mujeres continuarían siendo beneficiadas con el grueso de nuevas 
ocupaciones, es posible que a principios de 2005 se insinúe una tendencia que 
haga más equilibrada la asignación de empleos entre sexos. 

La tasa de desempleo femenino sería de 14,3% a fin de 2004 y 14,5% en marzo 
próximo, niveles que conllevan mermas interanuales de 1,2 puntos 
porcentuales.  

Más novedoso resulta el hecho de que la destrucción de empleos en manos de 
jóvenes podría atenuarse hacia fin de este año e incluso revertirse a comienzos 
de 2005. Eso derivaría en tasas de paro juvenil de 22,1% en cada uno de los dos 
próximos trimestres (caídas interanuales, respectivamente, de 8 y 9 décimas). 

De acuerdo con lo antes comentado, la productividad media del trabajo 
crecería una décima a fin de año respecto a su valor de fin de 2003. 

El salario medio real tendría el aumento interanual más moderado de los 
últimos tres años, creciendo 0,3% en diciembre y registrando en marzo el 
mismo valor que tuvo en marzo de 2004.  

La tasa de temporalidad podría tener leves incrementos interanuales, hasta 
30,9% a fin de año (+0,2 p.p.) y 30,5% en marzo (+0,4 p.p.). 

Por su parte, la proporción de parados de larga duración continuaría en franco 
descenso, hasta 34,9% en diciembre y 34,2% en marzo, valores que en ambos 
casos implican reducciones interanuales de 2,1 p.p. El valor proyectado para 
marzo sería un nuevo mínimo histórico para esta variable. 

 

iii) Comentarios particulares por CC.AA.: proyecciones 
(acompañar con cuadros “Creación interanual de empleo, por sexo y 
CCAA” y “Creación interanual de empleo, por grupos de edad y 
CCAA”) 

a) Andalucía 
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A lo largo del horizonte de proyección, sería Andalucía la autonomía que más 
incrementaría la ocupación, tanto a nivel general como para el sexo femenino. 
Casi tres de cada diez empleos a crearse en España serían aportados por 
Andalucía.  

Para el período de doce meses que concluirá en diciembre, proyectamos un 
incremento de 114 personas ocupadas (+4,4%), en tanto que tres meses más 
tarde tal incremento sería de 124 mil personas (+4,7%). Esto permitiría a la 
comunidad andaluza registrar los mayores descensos interanuales en la tasa de 
desempleo, que sería 17,3% en diciembre (caída de 1,2 puntos porcentuales) y 
de 16,4% en marzo (reducción de 8 décimas). 

En el caso específico de la mujer, el incremento interanual de la ocupación sería 
de 63 mil en diciembre (+6,8%) y 77 mil en marzo (+8,2%), permitiendo 
reducciones interanuales en la tasa de paro femenino de 1,7 y 1,1 puntos 
porcentuales, respectivamente (sus niveles serían 24,3% y 23,1%). 

Andalucía se destaca también por ser la única de las seis autonomías 
estudiadas para la que esperamos que incremente el número de jóvenes 
ocupados en los dos próximos trimestres, con lo que obtendría las mayores 
disminuciones de la tasa de desempleo de jóvenes. La misma sería de 27,9% en 
diciembre (reducción interanual de 2,8 p.p.) y 26,5% en marzo (caída de 1,2 
p.p.). 

Al igual que ya viene ocurriendo, la consecuencia desfavorable de la robusta 
creación de empleo es el deterioro de la productividad promedio del trabajo, 
variable en la que Andalucía tendría el peor desempeño en el horizonte de 
proyección, con mermas interanuales de 0,6% en diciembre y 1,1% en marzo. 

 

b) Cataluña 

La creación de empleo en Cataluña continuaría siendo más lenta que en el 
promedio español, tal como ocurre desde el comienzo de 2004. En diciembre, el 
aumento interanual de ocupados sería de 0,8% (23 mil personas) y un trimestre 
después, 1,1% (32 mil personas). 

La tasa de paro sería de 9,1% y 9,4%, respectivamente, valores que implican 
cambios interanuales pequeños (suba interanual de dos décimas en el primer 
caso, y caída del mismo valor en marzo). 

Si bien en diciembre se registraría una pérdida interanual de 15 mil empleos 
masculinos (-0,9%) –que sería más que compensada por un incremento de 38 
mil puestos para mujeres (+3,2%)-, tres meses más tarde habría una mínima 
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incorporación de varones a puestos de trabajo que al menos serviría para 
romper una serie de cuatro trimestres consecutivos sin creación de empleo 
masculino (paralelamente, las mujeres se beneficiarían con 31 mil empleos 
adicionales; +2,6%).  

El mejor desempeño en la creación de empleo para mujeres permitiría reducir la 
tasa de desempleo femenino a 11,6% (caída interanual de 2 décimas) y a 11,9% 
(reducción interanual de 4 décimas). 

La totalidad del empleo a crearse beneficiaría a mayores de 25 años (creación 
que más que compensaría las pérdidas interanuales previstas de 4 mil y 8 mil 
empleos jóvenes para los próximos dos trimestres). Aún así, la caída de la 
población activa joven permitiría que la tasa de paro juvenil suba sólo 2 
décimas interanuales en diciembre, llegando a 20%, y que incluso descienda 8 
décimas en marzo, quedando en 20,8%. 

La productividad laboral media podría registrar su mejor desempeño desde el 
fin de 2002, con incrementos interanuales previstos de 0,9% y 1% para los dos 
próximos trimestres. 

 

c) País Vasco 

Para los próximos dos trimestres prevemos que el País Vasco sea, entre las 6 
autonomías consideradas, la que menos empleo cree. Aunque tal proyección 
pueda resultar desalentadora, cabe considerar que al menos significaría la 
terminación de la destrucción de empleo verificada a lo largo del primer 
semestre.  

El incremento interanual en la cantidad de personas ocupadas sería de mil en 
diciembre (+0,1%) y 9 mil (+1%) en marzo. Coherentemente con tales 
previsiones, la tasa de paro sería 9,2% a fin de año (caída de una décima 
respecto a fin de 2003) y 9,6% en marzo (contracción de 8 décimas 
interanuales). 

Si bien el colectivo vasco de mujeres ocupadas también sería el de menor 
expansión entre las seis CCAA que estudiamos, su desempeño sería 
sensiblemente mejor al de los varones. De hecho, nuestras proyecciones 
anticipan una caída interanual en la tasa de paro femenino de seis décimas en 
diciembre, hasta 10,8%, y de 1,9 puntos porcentuales en marzo, hasta 11,1%.  

En lo referido al empleo de jóvenes, el País Vasco tendría el peor desempeño del 
grupo de autonomías incluido en este trabajo, con una destrucción interanual 
de 7 mil empleos en diciembre (-9,9%) y 4 mil en marzo (-6,5%). Sólo la 
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continuidad de la profunda contracción en el número de jóvenes activos 
evitaría el ascenso de la tasa de paro juvenil. Esta variable sería 23,2% a fin de 
año (merma interanual de dos décimas) y 24% en marzo (caída de 3,1 p.p.). 

De igual forma que en el tercer trimestre, esta comunidad registraría los 
mayores descensos interanuales en la tasa de temporalidad, que sería 25,6% en 
diciembre (caída de un punto porcentual) y 25,4% en marzo (reducción de 1,7 
p.p.). 

Por otra parte, el País Vasco continuaría liderando el avance de la 
productividad laboral, con subas de 2,7% y 2,4% en los dos próximos 
trimestres, respectivamente, en comparación con iguales niveles de un año 
atrás. De cumplirse esta previsión, esta autonomía acumularía tres trimestres 
consecutivos con aumentos de la productividad superiores al 2%, algo que no 
ocurre desde fines de 1998.  

Finalmente, nuestras proyecciones anticipan una evolución desfavorable para la 
proporción de parados de largo plazo ya que, en un contexto general de 
reducción de esta variable, en el País Vasco tendría un incremento interanual 
de cinco décimas en diciembre y una variación nula en marzo. Así, dicha 
proporción sería de 43,4% a fin de año y 43,8% tres meses después. Este último 
valor sería el mayor entre las seis autonomías incluidas en el presente trabajo. 

 

d) Galicia 

El crecimiento del número de ocupados en Galicia podría acelerarse 
moderadamente respecto a lo realizado en los primeros nueve meses del año. 
Tanto en diciembre como en marzo, el incremento interanual de la ocupación 
sería de 18 mil personas (+1,6% en ambos casos). 

La tasa de desempleo total sería en dichos meses 13,5% (sin cambios respecto 
al año anterior) y 14,4% (reducción interanual de 2 décimas), respectivamente. 

Como más del 70% de las nuevas ocupaciones beneficiarían a las mujeres, la 
tasa de desempleo femenino podría reducirse de modo algo más marcado, 
llegando a 19,2% a fin de este año (caída interanual de 4 décimas) y a 20,5% 
en marzo del año próximo (reducción interanual de 3 décimas). 

El ritmo de reducción de empleos en manos de menores de 25 años podría 
moderarse (la caída interanual sería de 3 mil empleos en diciembre y mil en 
marzo), lo que unido a la disminución de la población activa joven daría como 
resultado una caída de la tasa de paro juvenil hasta 25,1% a fin de año 
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(reducción interanual de 8 décimas) y hasta 26,9% en marzo (caída interanual 
de 2 décimas). 

La productividad laboral continuaría avanzando, terreno en el que sería la 
segunda autonomía de mejor desempeño tras el País Vasco. El aumento 
interanual sería de 1,7% en diciembre y 1,3% en marzo.  

Otro elemento a destacar es la previsión de caída del salario real, de 1,4% a fin 
de año y 1,7% en el primer trimestre de 2005, que contrasta con la estabilidad 
de esta variable en el conjunto del país. De este modo, se acumularían diez 
trimestres consecutivos sin aumentos del salario medio real. 

La tasa de temporalidad gallega sería la de mayor incremento en los próximos 
dos trimestres, alcanzando a 36,8% en diciembre (+1,2 p.p.) y a 35,1% en 
marzo próximo (+0,7 p.p.) 

 

e) Comunidad de Madrid 

Proyectamos que el crecimiento de la ocupación en esta autonomía se 
moderaría en los próximos meses. En diciembre serían añadidos 75 mil nuevos 
empleos (+3,2%) en comparación con el mismo mes del año anterior. En marzo 
de 2005, tal incremento sería de 53 mil personas (+2,2%). De ese modo, tras un 
año creando empleo más velozmente que el promedio de todo el país, en marzo 
próximo Madrid lo estaría haciendo más lentamente que el conjunto de España. 

En cualquier caso, la tasa de desempleo continuaría marcando nuevos mínimos 
históricos, ubicándose en 6,1% en diciembre (reducción interanual de 9 
décimas) y en 6% en marzo (caída de 5 décimas frente a marzo de este año). 

Los mismos comentarios son válidos en lo que respecta al empleo de mujeres: a 
pesar de la atenuación de su ritmo de incremento (y a pesar también de pasar a 
ser más lento que el promedio español), la tasa de paro femenino de la 
Comunidad de Madrid continuaría en descenso, marcando mínimos históricos. 

En concreto, a fin de año habrían sido incorporadas 53 mil mujeres al empleo 
(+5,4%) respecto a fin de 2003, en tanto que en marzo, el incremento 
interanual de mujeres ocupadas sería de 37 mil (+3,7%). La tasa de 
desocupación femenina sería 7,4% en diciembre (caída interanual de 1,7 
puntos porcentuales) y 7,2% en marzo (reducción de 1,1 p.p.). 

La caída en la ocupación de jóvenes continuaría en torno a 6 mil cada doce 
meses, ritmo similar al actual. No obstante, la paralela reducción en la 
población activa de menores de 25 años permitiría nuevas caídas en la tasa de 



ILCA – Indicador Laboral de Comunidades Autónomas 22 

desocupación juvenil, hasta 17,1% en diciembre (contracción de 2,7 p.p.) y 
16,1% en marzo (caída de medio punto porcentual interanual). 

La de Madrid sería la autonomía que registraría el mayor incremento del salario 
medio real, con una suba interanual de 1,2% en diciembre y otra de 1% en 
marzo. 

La proporción de desocupados de larga duración caería significativamente en 
los próximos dos trimestres (2,2 y 3,8 puntos porcentuales, respectivamente), 
quedando tal variable en 33,2% y 32,8%. 

 

f) Comunidad Valenciana 

La expansión de la cantidad de personas ocupadas proseguiría a un ritmo 
similar al actual, superior a la media nacional, con un incremento interanual de 
59 mil personas (+3,2%) en diciembre y uno de 55 mil (+3%) en marzo.  

A fin de año, la tasa de desocupación sería 10% (disminución interanual de 2 
décimas). Sin embargo, una singularidad implícita en las proyecciones para esta 
autonomía es que sería la única entre las seis analizadas cuya tasa de 
desempleo mostraría en marzo un incremento interanual. En efecto, dicha suba 
sería de 4 décimas, con lo que la tasa de paro sería 10,1%. 

Una segunda singularidad sería que, también en marzo, la creación de empleo 
para varones sería más importante que la destinada a mujeres . Luego de una 
creación interanual de 40 mil empleos femeninos en diciembre (+5,6%), se 
observaría una moderación que llevaría al crecimiento interanual de la 
ocupación femenina hasta 24 mil (+3,3%).  

Lógicamente, la tasa de desempleo femenino mostraría un comportamiento 
similar al de la tasa de paro total: a una reducción interanual en diciembre (de 
6 décimas, que la dejaría en 13,3%), le seguiría un incremento en marzo (la 
suba sería de medio punto porcentual, hasta 13,5%). 

La pérdida interanual de empleo juvenil podría atenuarse hasta 8 mil en 
diciembre (-3,6%) y 3 mil en marzo (-1,3%). La tasa de paro de los menores de 
25 años subiría a fin de año hasta 18,4% (suba interanual de medio punto 
porcentual), aunque en marzo sería de 18,6%, nivel que implica una reducción 
interanual de una décima. 
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ILCA: Breve nota aclaratoria 

El ILCA pretende brindar una herramienta que permita conocer con precisión, 
claridad y sencillez el estado general en que se encuentra el mercado laboral de 
las diferentes CC.AA. La metodología uniforme utilizada permite la 
comparación de los resultados entre las distintas CC.AA., así como también con 
el promedio de toda España. 

El ILCA combina cuatro categorías diferentes, cuyas puntuaciones, al ser 
sumadas, arrojan el resultado general. Ellas son: 

i) Ocupación: tiene en cuenta dos variables. Una es la distancia de cada CC.AA. 
respecto del objetivo de empleo comunitario (tasa de empleo de 67% en enero 
de 2005). La segunda es la tasa de desempleo Esta categoría tiene una 
ponderación de 40%. 

ii) Adaptabilidad: se estima mediante a) la proporción de empleados por tiempo 
determinado dentro del total de empleados, b) la proporción de desocupados 
de larga duración  dentro del total de personas desocupadas, y c) la proporción 
de desocupados que buscan su primer empleo respecto del total de 
desempleados. Las tres variables se vinculan con el objetivo comunitario de 
fomentar la movilidad de la mano de obra. Cada una recibe una ponderación de 
10%, lo que da un total de 30% a esta categoría. 

iii) Apertura: cuantifica en qué medida el mercado laboral admite la 
participación de mujeres y jóvenes. En ambos casos se dispuso un peso de 10%, 
totalizando la categoría 20%. 

iv) Rendimiento: incorpora la productividad del trabajo desde dos ángulos 
diferentes. Por un lado, mide la evolución de la productividad por sí sola y, en 
segundo lugar, evalúa su desempeño en relación con las variaciones del salario 
real. Esta 
dimensión 
recibe una 
ponderació
n de 10%. 

El ILCA se 
estima 
para 
Andalucía, 
Cataluña, 
País Vasco, 
Galicia y 
las 

COMO INTERPRETAR LOS RESULTADOS DEL ILCA

Valor del Calificación
ILCA conceptual

Mayor a 90 Optimo Las cuatro dimensiones del mercado
laboral funcionan adecuadamente.

Entre 80 y 90 Muy bueno Sin problemas preocupantes, aunque hay
una dimensión que podría mejorar.

Entre 70 y 80 Bueno Suele corresponder a una situación en la
que una dimensión tiene problemas.

Entre 60 y 70 Regular En general, hay una dimensión que funciona
muy mal y otra regular.

Menor a 60 Malo Hay problemas significativos por lo menos
en dos dimensiones.

Fuente: elaboración propia

Observación
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Comunidades Valenciana y de Madrid. En teoría, el valor del ILCA podría variar 
entre un valor nulo y 100 puntos. La evolución histórica señala que, en la 
práctica, su rango de oscilación es más reducido.  

 

 


